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Entrevista a
Juan Manuel Ruiz Cobos

Aurora Baena Luque
Preguntas: Luis Alberto Díaz y Alejandro Ruiz Rolle

¿Cómo empieza tu amor y vínculo hacia la jardi-
nería o lo verde?
Soy hijo y vecino del medio rural, en un espacio terri-
torial con importantes hitos naturales que configuran 
de igual forma un medio físico con una connotación 
paisajística importante. Creí cuando era un joven de 
bachiller, que lo rural me limitaba, hoy creo que fue 
la buena simiente a mis inquietudes.

Sé de tu interés por el paisajismo, has desarro-
llado algunos proyectos muy interesantes por 
toda Andalucía, ¿de cuál estás más orgulloso?  
Pues precisamente de uno que se ubica en mi Ciu-
dad y que no ha visto la luz. El Conjunto Dolménico 
de Antequera. Que conozca, lleva ya cuatro firmas 
y ninguna se ha ejecutado y no por razones crea-
tivas, que entiendo por los apellidos firmantes que 
difícilmente serían malos proyectos. Son cosas de 
la Administración que todo lo soporta. Espero que 
algún día simplemente se ordene sea de quién sea. 

¿Qué es AMJA? ¿Qué es lo que te llevó a la presi-
dencia de AMJA?
AMJA es la asociación en la que los valientes de la 
empresa de jardinería de Andalucía encuentran el 
soporte necesario para intentar sobrevivir en me-
jores condiciones de competitividad, formación y 
defensa de nuestros intereses. Lo de Presidente, se 
arranca en un “pásate por aquí “de mi buena amiga 

Ana Campos, en la que salí de la urgente convocato-
ria como Tesorero. No eran buenos tiempos, el ladri-
llo nos había engullido y del resto mejor no hablar. En 
esta época tuvimos que hacer dos rápidas transicio-
nes, en la segunda asumí la Presidencia y hasta hoy. 

¿Qué es eso de ANDALUCÍA EN FLOR? ¿Qué 
perspectivas de futuro tiene? ¿Qué pretendéis?
Con Andalucía en Flor hemos dado cobertura a 
una línea de acción que se venía desarrollando en 
Europa y que viene a destacar a aquellas Entida-
des públicas que, de una forma sólida y continua, 
apuestan por la infraestructura verde. Así, en un 
contexto tan sensible como el que vivimos a nivel 
global medioambientalmente, hemos adaptado el 
programa a la realidad social y física andaluza en 
la necesidad de forjar unas mejores condiciones de 
vida urbana y que estén sustentadas en un verde de 
calidad y sostenibilidad. En todo ello, como es lógi-
co, se dan unas sinergias que interesan a nuestro te-
jido empresarial y por ello la implicación tan directa. 
Andalucía, además, como todos estamos compro-
bando, sigue aumentando espacios de interés turís-
tico que tienen que tener por lógica una orla ambien-
tal y paisajística que sume. Hay mucho por hacer y la 
empresa andaluza actual está muy bien conformada 
a nivel técnico para ofrecer las mejores soluciones 
en sostenibilidad y creatividad.

Juan Manuel Ruiz Cobos. Presidente de AMJA (Asociación Multisectorial de la Jardinería Andaluza) y 
Vicepresidente de FEEJ (Federación Española de Empresas de Jardinería)
Paisajista y empresario. Alumno ejemplar en lo que respecta a conocimientos pero que se distingue 
también por su gran humanismo y generosidad. Es gran conocedor de la jardinería municipal y privada, 
destacando por sus proyectos innovadores en cuanto a diseño y por su perfeccionismo en los acaba-
dos. Apasionado de las plantas en general y de los árboles en particular, siempre ha sido lector devora-
dor de lo relacionado con el verde.
Su preocupación por el cambio climático y sus posibles soluciones, le han llevado a empaparse de todo 
lo que cae en sus manos al respecto. Siempre ha tenido un perfil un tanto altruista que le ha llevado a 
realizar proyectos de forma filántropa y colaborar de forma desinteresada con proyectos y compañeros 
de profesión. Ese espíritu colectivo e inquieto le lleva a pertenecer a AMJA, una Asociación que nace 
en Málaga de la mano de un grupo de grandes personalidades de la jardinería y que bajo su presidencia 
es cuando alcanza su mayor despegue, representación y repercusión social.   
Actualmente Juan Manuel Ruiz, es un referente en el sector por su apuesta hacia una jardinería for-
mada, profesional y sostenible y no ceja en buscar, a pesar de las dificultades, soluciones para una 
profesión que considera apasionante y que debe ser valorada como lo que es: una profesión histórica 
que repercute enormemente en la economía, el empleo, la calidad de vida y la salud de los ciudadanos.
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Sé que tenéis una cruzada contra el intrusismo 
laboral, qué daños y perjuicios ocasiona este he-
cho? ¿Qué hacéis para luchar contra esto? ¿Qué 
habéis conseguido?
Qué duda cabe que es ésta la principal línea de ac-
ción de la Asociación. Aunque parezca que es un 
reiterado muy arraigado, las empresas o autóno-
mos que estamos bajo el cnae jardinero vivimos 
unos momentos muy crudos, tenemos de antema-
no un problema estructural que nos supone una 
gran hemorragia y sin haber comenzado a trabajar. 
El escenario actual sobre la negociación colectiva 
nos dispone en una situación de franca debilidad, 
impuesta por los grandes grupos empresariales que 
son quienes nos someten a un acuerdo con en el 
que no tenemos vínculo alguno, ni organizativo ni 
económico y menos aún de afecto para un texto ge-
nerado por unas pocas contra miles de empresas. 
Esto nos depara estar en el alambre perpetuo, pues 
a esta cojera que ya tenemos de “pregénesis”, hay 
que sumar las importantes injerencias que sufrimos 
a título competencial sobre todo en el residencial, 
que se presupone que es un ámbito propicio para 
nuestro quehacer mercantil.

Así, a los “ocasionales” que tienen por oportunidad 
momentánea de ponerse tras unas tijeras, en el me-
jor de los casos, sumamos a los trabajadores públi-
cos o de las externas que por la mañana van y por 
la tarde trabajan. Y a éstos, que no suelen trabajar 

“a más de una cifra” la hora de trabajo, en la última 
década hemos tenido que sumar a la economía so-
cial, empresas que tienen un cometido muy noble 
y necesario pero que han venido a terminar de re-
ventar un mercado en el que la empresa ordinaria 
no llega a tener umbral económico de acción contra 
quien cuenta con todo un elenco de excepciones y 
mejoras impositivas. Así pues, con unos precios im-
posibles y con una intromisión tan sensible como lo 
son las empresas de atención a personas con espe-
ciales necesidades laborales, nos encontramos con 
un mercado cada vez más escaso y muy, muy deva-
luado en cuanto a profesionalidad.

Por nuestra parte hemos venido anunciándole a la 
Administración que en este último caso ha parecido 
tener mejor oído para nuestra realidad social y que, 
como todos sabemos, fue corta, no obstante en al-
guna cuestión como es la de los “furtivos” nos ha 
dispuesto de algún mecanismo que tenemos bas-
tante afinado y que junto a ella, venimos poniendo 
en liza y de la que sí se vienen obteniendo resul-
tados, de hecho, la presión ha dado sus frutos y 
en el primer trimestre de este ejercicio, la Tesorería 
Gral. De la Seguridad Social ya sumaba expedientes 
sancionadores de más de 200.000 €, debido a las 
denuncias que esta asociación ha presentado ante 
dicha administración, si bien es cierto que podría ser 
mejor si a ello, se dispusieran los colegios de Admi-
nistradores de fincas. 

La licitación pública que ha contemplado una “su-
puesta” mejora tras la nueva ley de contratos pú-
blicos está siendo también muy seguida por nues-
tra parte en el objeto de que sean licitaciones 
que se ajusten a norma. En ello, sumamos bas-
tantes impugnaciones resueltas a nuestro favor 
y por tanto de mejora de la contratación pública.  
Con la administración tenemos esperanzas. por las 
conversaciones que tuvimos en última oleada, de 
que una vez se disponga una nueva legislatura, po-
damos actualizar e incidir en la cuestión umbilical de 
nuestra problemática y que algún director general 
nos había definido y dibujado en su posible solución.

¿Cómo descubres el mundo de la arboricultura?
Pues como creo que todos hemos ido asomándo-
nos, por inquietud personal que te lleva a leer, seguir 
a científicos y autores de lo que ha venido a ser la 
nueva arboricultura. Aquí hay un importante impasse 
y que en comunicación con otros colegas andaluces 
nos llevó a reunirnos incluso aquí en Antequera para 
organizar una asociación y que, sin llegar a cuajar, 
al menos nos puso en guardia sobre la existencia 
del germen de la AEA. Con el nacimiento final de la 
Asociación, en mi caso y desde aquí en Andalucía, 
encontré referencias, lecturas, convocatorias, etc 
etc. Algo muy necesario y de lo que estábamos muy 
huérfanos, pues eran, sobre todo, Barcelona y Ma-
drid quienes catapultaban toda la actividad en el ár-
bol. En paralelo a todo ello, los antiguos CIFAS y en 
particular los de Campanillas y Palma del Río, fueron 
catalizadores de unas inquietudes y necesidades 
formativas que se demandaban en todo el territorio. 
Hasta ellas acudí para cursar creo que todas las mo-
nografías del árbol que se anunciaron y para las que 
había muchísima demanda.
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¿Cómo ves el panorama en Andalucía y en Es-
paña?
Tengo razones para pensar que en lo profesional se 
están activando mecanismos e inquietudes en todos 
los estratos implicados en una mejor lectura de la 
arboricultura actual: Universidad, sociedad y traba-
jadores, comienzan a dar pasos hacia una consecu-
ción de mejores procesos. De otro lado, entristece 
y mucho, cuando ves campañas tan de espaldas 
al árbol y para las que no guardamos la suficiente 
empatía para corregirlas. Estoy escribiendo esto 
cuando lamentablemente ya se velan en este estío 
a varias personas por muerte causada por las altas 
temperaturas que estamos padeciendo en gran par-
te de Europa y en particular en España. Y si bien 
es cierto que son casuísticas especiales las acon-
tecidas, creo entender que la desgraciada caída de 
un árbol al lado de todo esto que nos viene como 
amenaza clara, anunciada y ahora patente, guarda 
unos tratamientos bien distintos y desafortunados 
en este caso para el árbol, que ni en un caso ni en 
otro estamos finos a la hora de fijar posturas desde 
el ámbito que nos toca.

¿Qué déficits encuentras? ¿Qué crees que he-
mos de mejorar?
Pues al hilo de lo comentado en la anterior cues-
tión, ante la ausencia de una formación académica 
que vincule la gestión del árbol en todos sus extre-
mos, con lo que ello supondría para la fijación de 
unas praxis que, aún hoy, algunos ven como pseu-
dociencia, creo que es la AEA quien, de una forma 
más prominente, ha de asomar ante la Sociedad. 
No solo hay problemas de gestión, sino que los hay 
de desinformación e incluso de información erró-
nea. Las facultades más afines podrían argumentar 
y sumar en dirección hacia el árbol, pero no es así, y 
mientras tanto la biomasa de sus sacrosantas sedes 
y en muchas capitales, se dilapida según trasnocha-
dos preceptos.

¿Cómo ves el tema de la formación en este ámbi-
to? ¿Formación pública o privada, haciendo dónde 
debemos ir?
La necesidad es imperiosa y existe demanda. No existe 
estructura y visto lo visto, el corazón, que no la cabeza, 
me pide acción. Con esta difícil diatriba creo que la uni-
versidad a través de sus fundaciones y ágiles entes pa-
ralelos pueden administrar una salida a la carencia de 
profesionales que existen en todo el territorio. Es por 
tanto la agilidad de los entes paralelos a la universidad 
o la formación privada quién va a poder articular una 
salida a esta deficiencia que, está claro, que no cubre 
curricularmente la Universidad actual. Pero hay más, 
no solo hay que abundar en la formación e información, 
hay que redoblar los esfuerzos jurídicos y legislativos 
que vengan a poner un poco de orden en todo el des-
aguisado urbano del árbol. Vamos muy tarde.

Si hemos hablado de intrusismo laboral en la jar-
dinería, ¿qué piensas del intrusismo en la forma-
ción?, ¿qué daños crees que causa?, ¿cómo se 
podría parar?
Pues más de lo mismo, ante la ausencia de un vínculo 
académico oficial y siendo en España el único órga-
no institucional vinculado al árbol, es la AEA a quie-
nes hemos de permitir velar por una formación que 
se ajuste a los parámetros estipulados en el Consejo 
Europeo y que, en plenas competencias, ésta pueda 
llevar la implementación y verificación deontológica. 
Pues efectivamente la, cada vez más alta, demanda de 
trabajos cualificados y realizados por personas certifi-
cadas, puede llevar a concluir en asunciones que no 
corresponden. Y lo peor de todo, que lleven a ser uti-
lizadas como blanqueadoras de decisiones de calado 
que vienen a suponer perdidas de ejemplares. Por ello, 
de forma continuada en el tiempo, quizás sería bueno y 
hasta vendría bien a la Asociación en varios frentes, el 
crear una especie de visado que de valor a los trabajos 
bien planteados a la vez que se obtiene el visto bueno 
de la Institución que la empodera. 

Juan Manuel presentando el curso de 
Apeo controlado y Tala II.

Juan Manuel en 
Iberflora 2018
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¿Qué proyectos tienes entre manos?
AMJA tiene grandes desafíos frente a si, de reper-
cusión empresarial, formativa y de expansión social. 
Para la Junta Directiva son los dos primeros bloques 
en los que más celo está poniendo y en los que a 
la Gerencia le suponen más energía, pero de igual 
forma, por las sinergias que contempla, el reconoci-
miento a lo bien hecho como es el caso de Andalu-
cía en Flor nos cautiva por ser algo que intuíamos 
que podía activar el mercado de trabajo, como así ha 
sido. De esta forma, y trayéndolo desde tiempo atrás 
en barrunta, habiendo superado ya unas fases pre-
liminares, ya estamos en condiciones de anunciar 
que, en breve, lanzaremos un programa similar a An-
dalucía en Flor, pero que en este caso se le otorga el 
objeto de resaltar grandes y hermosos árboles que 
tenemos en los medios urbanos. El programa, que 
llevará la denominación de “ Titanes en la Ciudad” 
y se celebrará además con un proyecto de mece-
nazgo que contempla el cuido y el mejor manejo de 
esos grandes ejemplares tan necesarios y que tanto 
nos ofrecen. Tenemos, de igual forma, mucha ilusión 
en su puesta de largo que será con toda probabili-
dad para después del verano.

¿Qué papel tiene AMJA en la arboricultura anda-
luza?
Los empresarios teníamos unas necesidades de 
formación en arboricultura que gracias a la colabo-
ración con la AEA hemos visto en cierto modo re-
sueltas. AMJA se ha dispuesto a formar a nuestro 
tejido en esta y otras cuestiones que son vitales y 
que poco a poco se han ido descuidando en la prác-
tica jardinera. El interés que existe por los cursos de 
arboricultura, diseñados y coordinados por Luis Al-
berto Diaz Galiano son motivo de orgullo de nuestra 
Junta Directiva, por la demandad y respuesta que 
estos tienen y que nos llevan a tener asistentes ya 
no solo de nuestra Comunidad, sino que a los mis-
mos acceden personas desde otras Comunidades e 
incluso América. 

Gracias a la Revista “La Cultura del Árbol” y a la AEA 
por ofrecer la oportunidad a AMJA de manifestar sus 
inquietudes y hacer una radiografía de la arboricultu-
ra andaluza. Ojalá rememos muchos y juntos en pro 
del árbol y en definitiva por nuestra calidad de vida. 
Gracias.

Juan Manuel y Aurora Baena Luque en 
una reunión de trabajo.


